
 

Título: Señor digno y siervos inútiles 
Escritura:  Lucas 17:7-10 

Serie:  Bilingüe 
  
1.​Introducción:  

a.​Nuestro pasaje de hoy es una parábola, una historia 
contada por Jesús que usa imágenes familiares para 
enseñar profundas verdades espirituales. Las parábolas 
eran una de las herramientas de enseñanza favoritas de 
nuestro Señor, y aunque parecen simples a primera vista, 
tienen un profundo significado que solo pueden 
comprender aquellos cuyos corazones Dios ha abierto. 
i.​ Jesús mismo lo explica en Marcos 4:10-11 Cuando 

Jesús se quedó solo, Sus seguidores junto con los 
doce le preguntaban sobre las parábolas.  (11)  «A 
ustedes les ha sido dado el misterio del reino de 
Dios», les decía, «pero los que están afuera reciben 
todo en parábolas; 
1.​Esto significa que las parábolas son una gracia 

dada al pueblo de Dios. 
a.​Sin embargo, el mensaje permanece oculto para 

otros, no porque Dios no es claro, sino porque el 
corazón natural y pecaminoso está ciego a las 
cosas del Espíritu. 

b.​Entonces, ¿qué nos enseña esta parábola a nosotros, los 
elegidos de Dios? Nos enseña que todo cristiano es un 
siervo, esclavo, del Señor Jesucristo. Este lenguaje puede 
resultar incómodo hoy, pero la Escritura lo usa 
intencionalmente. Su propósito es humillarnos y elevar 
nuestros ojos a la belleza de pertenecer a un dueño tan 
glorioso. 
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i.​ Ser siervo, esclavo, de Cristo es reconocer que no 
tenemos motivos para el orgullo ni derecho a 
gobernarnos a nosotros mismos. Todo lo que somos y 
todo lo que tenemos le pertenece a Él. 

c.​Nuestra parábola nos llama a reconocer que Dios, con 
todo derecho, reclama la propiedad de nuestras vidas. Él 
es dueño de nuestros cuerpos, nuestros dones y del tiene 
todo derecho a nuestro servicio. Somos mayordomos; 
Siervos del Rey verdadero y viviente. 
i.​ Tenemos que recordar que nuestro servicio a Cristo 

no pone a Dios en deuda con nosotros. Dios no nos 
debe nada; más bien, somos nosotros quienes le 
debemos todo a Él.  

ii.​ En otras palabras, no servimos para ganarnos el favor, 
sino porque lo hemos recibido gratuitamente a través 
de Jesucristo. 

d.​Así que hoy, al escuchar esta parábola, recordemos 
nuestro llamado y el gran gozo y dignidad que 
encontramos en pertenecer a Jesús. 
i.​ Amados, dejemos de lado el orgullo, aceptemos 

nuestro lugar como sus esclavos y regocijémonos en 
el privilegio de vivir para la gloria de nuestro Rey. 

 
2.​Versículos 7 y 8: El lugar de un esclavo: ¿Quién de ustedes 

tiene un siervo arando o pastoreando ovejas, y cuando 
regresa del campo, le dice: “Ven enseguida y siéntate a 
comer”?  (8)  ¿No le dirá más bien: “Prepárame algo para 
cenar, y vístete adecuadamente, y sírveme hasta que haya 
comido y bebido; y después comerás y beberás tú”?  
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a.​En esta parábola, Jesús describe una escena familiar para 
su audiencia. Encontramos a un siervo trabajando 
arduamente en el campo todo el día, arando la tierra y 
pastoreando ovejas bajo el calor del sol. Después de una 
larga jornada de trabajo, este siervo finalmente regresa a 
la casa. 
i.​ Pero observen lo que sucede a continuación: el amo 

no lo invita a sentarse a descansar. En cambio, se 
espera que el siervo se cambie de ropa, prepare la 
cena y sirva a su amo en la mesa. Solo después de que 
el amo haya comido, el siervo puede comer. 

ii.​ Esto puede sonar duro para los oídos modernos, pero 
Jesús está planteando un punto crucial. Esto no es 
crueldad; es simplemente lo que se espera de un 
siervo. El siervo pertenece a su amo, y la obediencia y 
el servicio son sus deberes legítimos. 
1.​Esta verdad se refleja claramente en 1 Corintios 

6:19-20 ¿O no saben que su cuerpo es templo del 
Espíritu Santo que está en ustedes, el cual tienen de 
Dios, y que ustedes no se pertenecen a sí mismos?  
(20)  Porque han sido comprados por un precio. 
Por tanto, glorifiquen a Dios en su cuerpo y en su 
espíritu, los cuales son de Dios.  
a.​Amados, por medio del Evangelio, hemos sido 

redimidos, no con plata ni oro, sino con la 
preciosa sangre de Jesucristo. Nuestras vidas 
fueron compradas a un precio significativo; por 
lo tanto, ya no nos corresponden. 
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b.​Por eso, nuestro propósito ya no se centra en 
nosotros mismos. Al igual que el siervo de la 
parábola de Jesús, estamos llamados a servir con 
humildad, sin buscar reconocimiento ni 
recompensa, sino simplemente cumpliendo con 
nuestro deber. Es nuestro privilegio y deleite 
vivir cada día al servicio de Aquel que lo dio 
todo para salvarnos. 

iii.​ Amados, aquí está la esencia de la lección: Si un amo 
terrenal tiene derecho a esperar obediencia de su 
siervo sin deberle nada a cambio, ¿cuánto más el Dios 
santo y soberano tiene derecho a esperar nuestra 
completa devoción? 

 
3.​Versículos 9-10: La expectativa de un esclavo: ¿Acaso le da 

las gracias al siervo porque hizo lo que se le ordenó?  (10)  
Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les 
ha ordenado, digan: “Siervos inútiles somos; hemos hecho 
solo lo que debíamos haber hecho”». 
a.​Amados, reflexionen un momento sobre lo que Jesús 

enseña aquí. Sus palabras no buscan desanimarnos, sino 
humillar nuestros corazones, a menudo orgullosos. Nos 
recuerda que, por muy fielmente que sirvamos, nunca 
podremos ir más allá de lo que Dios merece de nosotros. 
Él es nuestro Creador, nuestro Redentor, nuestro Rey 
Soberano. 
i.​ Aquí hay algunas verdades que este pasaje nos 

enseña: 
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1.​Nuestras vidas pertenecen enteramente a Dios. No 
tenemos derecho a reservar parte de nuestro tiempo 
ni de nuestra energía para nosotros mismos, aparte 
de sus propósitos. Estamos llamados a vivir para su 
gloria mientras tengamos aliento. 
a.​Romanos 14:8 Pues si vivimos, para el Señor 

vivimos, y si morimos, para el Señor morimos. 
Por tanto, ya sea que vivamos o que muramos, 
del Señor somos. . 

2.​Dios no está obligado a recompensarnos. No nos 
debe nada. Fuimos creados para servirle, y nuestro 
servicio es simplemente el cumplimiento de 
nuestro propósito. 
a.​Dios no está en deuda con nosotros.  

i.​ Sin embargo, ¿con qué frecuencia caemos 
en la peligrosa mentalidad de que Dios, de 
alguna manera, nos debe algo? Pensamos 
erróneamente que si servimos fielmente, Él 
está obligado a recompensarnos de cierta 
manera. Este tipo de pensamiento se basa en 
el orgullo espiritual, no en la humildad de un 
siervo. 

ii.​ Amados, la belleza del evangelio reside en 
que Dios, quien no nos debe nada, nos lo ha 
dado todo en Cristo. No le servimos para 
ganarnos su favor; le servimos porque ya lo 
hemos recibido. No obedecemos para 
ganarnos su amor, sino porque su amor ya 
ha sido derramado en nuestros corazones por 
medio del Espíritu Santo. 

©2025 por el Dr. Ismael Miranda, Iglesia Reformada Gracia de Dios                                                 ​   5 of 9 



 

iii.​ Así que, dejemos de lado cualquier 
pretensión de tener derecho a algo y 
abracemos el gozo del verdadero servicio. 
Debemos entender que no hay mayor honor 
que pertenecer a Dios. 

ii.​ A menudo olvidamos estas verdades, especialmente 
cuando leemos sobre las recompensas en las 
Escrituras. Es fácil empezar a pensar en ellas como un 
salario que nos hemos ganado. Pero la Escritura lo 
deja claro: cualquier recompensa que Dios da no es 
porque nos deba algo, sino porque se deleita en ser 
misericordioso.  
1.​Las recompensas de Dios son regalos, no salarios. 

Fluyen de su misericordia y bondad, no del mérito 
de nuestras obras. Debemos recordar que incluso 
cuando somos recompensados, seguimos 
profundamente en deuda con la bondad de Dios. 
a.​Romanos 11:35-36 ¿O QUIÉN LE HA DADO 

A ÉL PRIMERO PARA QUE SE LE TENGA 
QUE RECOMPENSAR?  (36)  Porque de Él, 
por Él y para Él son todas las cosas. A Él sea la 
gloria para siempre. Amén. 

b.​Cuando Jesús dice que somos “siervos inútiles”, no está 
diciendo que seamos pecadores sin valor ni personas sin 
amor. No, nos invita a reflexionar sobre el incomprensible 
valor de Dios mismo. En su infinita gracia y amor, él ha 
elegido salvarnos a través del Evangelio de Jesucristo, 
no porque seamos dignos, sino porque él es 
misericordioso. 
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i.​ Esto debería humillarnos. Incluso como redimidos en 
Cristo, reconocemos que nunca somos 
verdaderamente dignos de servir a un Rey tan santo y 
glorioso. Sin embargo, en su bondad, Dios nos salva y 
nos llama a su servicio. Amados, este es el mayor 
honor inmerecido de nuestras vidas. 

ii.​ Por eso le servimos con gozo en respuesta a su gracia. 
Somos siervos inútiles, pero tenemos el privilegio de 
servir al Dios infinitamente digno. Esta verdad 
debería llenarnos de asombro, gratitud y adoración. 

c.​Jesús nos recuerda que Dios no recibe nada de nosotros 
más allá de lo que tiene todo el derecho de esperar y 
exigir. Él nunca está en deuda con nosotros. De hecho, su 
bondad al recompensar nuestra obediencia solo aumenta 
nuestra deuda de gratitud con Él. 
i.​ Pablo lo entendió claramente. Escribió en 1 Corintios 

9:16-17 Porque si predico el evangelio, no tengo nada 
de qué gloriarme, pues estoy bajo el deber de hacerlo. 
Pues ¡ay de mí si no predico el evangelio!  (17)  
Porque si hago esto voluntariamente, tengo 
recompensa; pero si lo hago en contra de mi voluntad, 
un encargo se me ha confiado. 
1.​Pablo veía su ministerio no como un camino hacia 

la gloria propia, sino como una responsabilidad 
sagrada. Lo mismo debe decirse de nosotros. 

d.​Amados, consideren esto. Incluso si fuera posible que un 
discípulo obedeciera a la perfección cada mandamiento 
del Nuevo Testamento, ese discípulo aún tendría que 
decir:  “Soy Siervo inútile; he hecho solo lo que debía 
haber hecho”». 
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i.​ Esta es la obediencia humilde. Servimos a Dios 
porque le pertenecemos. Y servirle con todo nuestro 
ser es lo mínimo que podemos hacer a la luz de su 
gracia. 

 
4.​Por lo tanto, consideremos lo que significa ser siervo de 

Jesucristo. 
a.​Como el siervo de la parábola, llamado a seguir sirviendo 

a la mesa después de trabajar en el campo todo el día, un 
cristiano fiel debe estar listo para recibir más trabajo, 
incluso cuando esté cansado. No estamos llamados a 
servir solo cuando sea conveniente o cómodo, sino a 
trabajar con perseverancia por amor a nuestro Maestro. 

b.​Un cristiano no debe esperar reconocimiento ni 
agradecimiento por su fiel servicio. En el reino de Dios, 
la obediencia no es un favor para Dios. Es nuestro deber 
razonable. Nos conformamos con no recibir gratitud 
terrenal, sabiendo que nuestra recompensa está con el 
Señor. El gozo del siervo no reside en los aplausos, sino 
en complacer al Maestro. 

c.​Un cristiano nunca debe acusar a Dios de ser injusto. 
Cuestionar la justicia o el cuidado de Dios cuando la vida 
es difícil revela un corazón aferrado al orgullo y al 
egoísmo. Sugiere que creemos merecer algo mejor. 

d.​Un cristiano debe estar dispuesto a confesar su propia 
indignidad. Cristo nos enseña a decir: «Somos siervos 
inutiles; solo hemos hecho lo que era nuestro deber». 
Esto no es autodesprecio; es humildad evangélica. Es la 
gozosa admisión de que todo lo que tenemos y todo lo 
que hacemos proviene de la gracia de Dios, no de 
nuestros propios méritos. 
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e.​Un cristiano debe servir con genuina mansedumbre y 
humildad. Dios no busca hombres orgullosos, sino 
siervos humildes que conozcan su lugar y se regocijen en 
él. Servir a Dios correctamente es servirle con un corazón 
humilde ante Él y tierno con los demás. 

f.​ Un cristiano debe comprender que nunca ha cumplido 
mas que su deber. Ni siquiera nuestra obediencia más 
sacrificada, nuestro mejor servicio, pone a Dios en deuda 
con nosotros. No nos excedemos; simplemente hacemos 
aquello para lo que fuimos creados y redimidos: 
glorificarlo con todo nuestro corazón, alma, mente y 
fuerzas. 

 
5.​Bendición: 

a.​Romanos 14:8 Pues si vivimos, para el Señor vivimos, y 
si morimos, para el Señor morimos. Por tanto, ya sea que 
vivamos o que muramos, del Señor somos. 

 
Lectura Pública de las Escrituras 

Efesios 1:3-10 
 

Bendición Pastoral: Números 6:24-26 El SEÑOR te bendiga y 
te guarde;  (25)  El SEÑOR haga resplandecer Su rostro sobre ti, 
Y tenga de ti misericordia;  (26)  El SEÑOR alce sobre ti Su 
rostro, Y te dé paz”. 
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